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Si abres mi cerebro 
descubrirás a un mendigo 
(variaciones sobre temas delirantes) 


Bobo es un personaje ambigúo y heterodoxo con múltiples 
personalidades. Para satisfacer a cada una de ellas necesita 
viajar interiormente. Es un lector voraz de los filósofos 
clásicos, entre ellos a Marco Aurelio. Bobo dice que no 
necesita viajar a la playa, al campo o a otras ciudades, porque 
siempre tiene la oportunidad de ir hacia el interior de uno 
mismo. 
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Preludio en una tonalidad 
desconocida para mí 


Debussy compuso el “Preludio a la siesta de un fauno”. Uno 
de los conciertos de Bramdemburgo de Bach es el no.2 en 
Fa mayor. Son dos músicos consagrados, casi divinos. No 
como yo, que en ocasiones dudo si lo soy..., me refiero a si 
soy músico. Al igual que una de mis proyecciones (Alfonsino 
Retorni, argentino, spankee de profesión, adicto a los latigazos 
y a la autoflagelación), a veces me pierdo en el profundo 
bosque del conocimiento musical. Alfonsino, cuando está 
exento de esos placeres, para matar el aburrimiento se dedica 
a asociar acordes que no se encuentran a sí mismos y a 
obtener sonidos de instrumentos poco habituales, como 
sierras y botellas vacías y a medio llenar. Así es como se creó 
este “Preludio en una tonalidad desconocida”, tanto para 
Alfonsino, como para mí. 
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Alfonsino, profesión: spankee 


ALFONSINO era un hombre flemático, 
aunque inconcluso en sus sentimientos. 
Juraba y perjuraba morir 
no antes de disfrutar del sexo 
en toda su extensión. 


Rosaura, la mujer, 
ajena a toda trama; 
vigilaba sin rémora 
y paseaba alegremente 
las telarañas encima de su copa. 


Las niñas, 
agitaban su prisa 
por encontrar en su laberinto 
un precioso viaje hacia el centro; 
un itinerario interior 
en busca de su doble verdad..., 
como la de todos. 


Alfonsino, 


molesto con su suerte, 
no cesaba de turbar su conciencia; 
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estaba deseando encontrar miles de azotes 
que conformasen 
a su recién adquirida estructura muscular. 


Por fin los encontró, 
nadando a su alrededor 
y provenientes de los zumbidos electrónicos 
de una chica de barrio 
bastante más joven que él. 


Todo esto duró un tiempo, 
por supuesto, 
más largo para Rosaura que para él; 
que arrepentido y maltrecho, 
buscó de nuevo el consuelo en su antiguo amor. 


Ella nunca le perdonó, 
pero tuvo la deferencia de concederle 


una penitencia: 


sacar a pasear todas las tardes a su perro 
(tarea que él aceptó con santa devoción). 


Alfonsino, 
en vez de encontrar su verdad, 


prefirió el recorte de sus estrechas palabras. 
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Guía didáctica para llevar a cabo 
un suicidio sofisticado 


SI quiere convertirse en una persona especial, y no del 
montón, siga con todo rigor estas normas; y deje los suicidios 
vulgares para otras personas de menor rango que el suyo. 
Nada de tirarse por una ventana o ahorcarse. Esto no lo podría 
permitir la empresa número uno en suicidios colectivos. 


19, Permanezca de pie en un paredón. Este lo puede 
adornar, si gusta, con una bandera de su país (es un detalle 
bastante honorable). 


29. Coja una pistola, de un calibre considerable, y 
apunte con ella al espacio que está enfrente de usted. 


30, En dicha posición (en la opuesta a la que usted 
ocupa) coloque un espectrómetro de masas dotado de un 
campo magnético. 


40, Dispare. Dicho campo magnético conseguirá que 
la bala cargada cambie de sentido su trayectoria y se dirija 


hacia usted. 


50, Si puede soportarlo, espere a que la bala llegue 
a su destino. 
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6. Cuando esto ocurra, usted habrá entrado en la nada 
desdeñable lista de personas privilegiadas e inimitables. Será 
envidiado por todos, puesto que habrá tenido un suicidio 
único y original. 


Esperamos que todas estas indicaciones hayan sido 
de su agrado. Si desea conocer las condiciones del contrato 
no dude en ponerse en contacto con nosotros. Gracias y 
buen viaje. 
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Historia de Marta 


HoLa. Soy un amigo de Marta. 

Ella es una chica de 30 años. 

Era bastante caprichosa, y sólo le importaba el dinero. 
Fue mala estudiante y acabó matriculándose en artes 
decorativas; aunque lo dejó pronto, 

al conocer a su primer novio, 

un dandy aristócrata. 

Esa relación duró poco, 

al igual que todas las demás, 

dejando también pronto al último de ellos. 

A decir verdad, todos le importaban un carajo; los hombres 
le excitaban más bien poco, no le atraían demasiado. 
Buscaba algo diferente. 


Fue entonces cuando lo vio por primera vez, 

al pasar un día por un establecimiento de venta de coches 
lujosos. 

Se enamoró en cuanto se cruzó con él. 

Tenía bastante dinero ahorrado 

(de lo que le había sacado a sus antiguos novios), 
y pudo comprarlo. 

Siempre estaban juntos, 

viajando sin interrupción; 

ya no necesitaba a nadie, 

sólo quería estar con él. 
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Eso sí que era el “placer de vivir”. 
Nunca sintió nada semejante al hacer el amor. 
) 
Se ponía de cuclillas y él por detrás le introducía su poderoso 
yeap Pp 
tubo de escape. 


Por fin había encontrado a “alguien” que le satisfacía 
plenamente. 


Pero a los tres años la desgracia llegó a su vida. 
Un camión se cruzó en sus caminos. 
El fue declarado * siniestro total” y enterrado en un desgiiace. 


Desde que perdió a su querido coche, 

a su querido amante, 

se ha entregado al alcohol y a las drogas. 

Nada le importa ya. Imagino que acabará como Monty Clift. 
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Diálogos sucintos 
de violencia y sudor 


Mickey Rooney me lamió los zapatos de Cadmio. 


“No pareces demasiado asustado”, le dije. 

“¿Tienes un parche en el ojo o aristas de metal?” 

“Hospedar es lo que me aniquila y me empalaga”, 
respondió. 

“Hay mucha seda en tu ardiente cabellera, mucho 
lujo que te encoge”. 

“Los artistas no sabemos nada de estas cosas, sólo las 
intuimos y las imploramos”. 

“Latas viejas en tu sucio acordeón es lo que te mereces”. 


Una ametralladora rugió y luego apagó su luz. 
“¡Conseguimos la cosecha roja!”, dijo contrariado el 
enano pestilente. 


Había muchas cobras sentadas en el púlpito, un 
montón de ninfas afeitadas y descarriadas. 
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Bobo in New York 


Esta es la historia de un profesor. 

El pobre no tenía personalidad. 

Tampoco tenía autoestima. 

Utilizaba aparatos para darle solemnidad a sus clases: 
como un mazo de madera (de Juez) 

y una vara; 

pero no conseguía el respeto de los alumnos. 


Se le ocurrió plantear un concurso; “la cadena y el plato” 
se llamaría. 


Él suponía que el alumno más aventajado lo ganaría... y 
así fue. 

El más alto, guapo, inteligente; un ser perfecto, lo ganó. 
El maestro procedió a darle el premio; 

le puso una gran cadena al cuello, 

la clavó en la pared, 

y la acompañó con un plato de plástico, 

para que comiera en él. 


Pasó el tiempo, 

y el “superdotado” hacía bien su trabajo resolviendo las dudas 
de los alumnos en clase. 

Cuando uno levantaba la mano, 

el profesor le decía: “VENGA, A POR ÉL”; 
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y el chico, moviendo el rabo, iba todo contento (porque era 
el único momento del día en que podía dar un paseo) hacia 
el alumno y le llamaba, increpándolo: 


“BURRO”, “ANIMAL”, “IGNORANTE”; 


y a continuación le resolvía la duda. 


El enseñante iba ganando autoestima con el tiempo, 
al ver como humillaba a su mejor alumno, 

un ser superior, 

y éste, al resto de la clase. 

Así, llegó a ser feliz y dichoso; 

había cumplido sus objetivos. 


Lo malo de la historia, 
es que el profesor pasó de no tener personalidad, a tenerla 


doble, 


convirtiéndose en un esquizofrénico. 
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La diosa del Nepal 


MAKÑANa me fui a adorar a un burro personal de acariciada 
gracia. 


No sé cuánto tiempo estuve, 
pero... 

me parece que la Diosa del Nepal 
se desvistió lentamente 

para que me abrumase su belleza. 


Después de esto, no he creado nada igual, 
ni en mi inteligencia, 

ni en mis actos. 

Sólo preveo que el demonio del ser estribe 
y aterrice sobre mi sombra. 
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La estrafalaria historia de la cornucopia saludante 


Egregio miembro de la masonería 

Don Estanislao Ortiz de Guevara 
alcanzó un grado máximo en su obsesión 
por el culto a la cortesia. 

Engalanado con un frac y su chistera 

no dudó en amputarse el brazo izquierdo. 
Desecho de rabia y dolor 

consagró su vida a un experimento: 
pegado su brazo como apéndice craneal, 
era una prolongación de su espalda 

de su mente 

de su realidad. 

Contento con este aplique 

consiguió su meta: 


saludar con la mano 
a la vez 

que reverenciaba; 

esa fue su mejor treta. 


Cortesía, cortesía, cortesía 
en esto consistía su slogan. 


Lo llevó hasta un extremo 
para él no era broma. 


23 


Ostracismo airado 
en un sueño incierto l 


EnrkrÉ en un sueño dominado por personas con aspecto 
puritano 

(de alguna secta, supongo). 

Empecé a disculparme ante ellos 

porque me sentía culpable por haber estado 

a gusto en su local. 

No ofrecí ningún desdén, casi solo agradecimiento... ¿porqué 
me comportaba de esa forma? 

¿Soy un verdadero puritano o realmente 

son juegos sucios del subconsciente 

que me juegan una mala pasada? 


Más tarde entré en una etapa decisiva: 
les presenté cara y me di cuenta de su farsa. 


No les humillé ni les maldije; 
únicamente los englobé 

en el más absoluto anonimato 

y en una ignorancia perseverante. 
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Ostracismo airado 
en un sueño incierto Il 


SOKÉ por segunda vez y 

me vi acompañado en un coche por dos delincuentes. 
Uno de ellos se parecía al puritano del primer sueño, 
y el otro a Roman Polansky. 

Temí en primera instancia perder mi nariz 

(como Jack Nicholson en Chinatown), 

pero más tarde el miedo se transformó en desaire, 

al creer comprobar que no estaban a mi altura. 


Fui conducido hasta una sala de juicios, 
un tribunal... 


donde el jurado estaba compuesto por mi conciencia 
y mis propios pecados. 

Envidia. 

Celos. 

Rabia. 

Odio. 


¿Dolor? 


Al ser declarado culpable 

por haber desaprovechado 

mi todavía corta vida, 

Roman Polansky me abrió una puerta, 
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que me condujo a una habitación... 


donde ahí estaba yo; 
buscando en un cajón, 
nervioso, 

con ojeras. 


Condenado a vivir casi eternamente 
una vida insípida y sin luces. 
—¡¡No busques el revólver! 

—:¡¡No lo busques!! 

porque has de vivir para siempre... 


ya que la muerte no quiere hechizarte. 
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Los designios de Dios 
no tienen valencia 


SIEMPRE se marchitan 

siempre se exasperan. 

Ennoblecidos ante el Altar de Dios. 
Expiando sus culpas 

ante un manjar de cretinos; 

tétricos, indelebles. 

Estos asumen su rabia y su desenfreno 
intentando hincar sus dientes 
malévolamente desglosados en arcas, 
cubiertos de túnicas 

y de seniles pensamientos. 

Cada vez que rugen, cada vez que vociferan 
auscultan sus almas, 

dolorosas, incautas. 

Ganan un amargo fin 

en los dolorosos pasillos del diablo ejecutor. 


Se encuentran exacerbados 

por los designios del Señor, 

se hallan expuestos 

a su ira. 

Cabalgan sometidos 

por las cavernas del espacio, 

se adoctrinan en un rencor infinito. 
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Nada les puede evitar ya 
un ácido baño 
en las profundidades del caldero. 
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La alucinación dodecafónica 
de un fauno del Este 


La sombra se movía despacio 

dentro de mi cuerpo. 

Los forúnculos ansiosos, 

llenos de amalgamas de metal, 

se retorcían dentro de un pequeño espacio, 
ensimismados y acomplejados 

por su asombrosa capacidad 

para rescindir contratos. 

No hablé con nadie de este infortunio. 
Una vez allí, empecé a cabalgar 

sobre altas murallas, 

pálidas, relumbrantes. 

No creía que eso fuera a acabarse alguna vez. 
Abrí todas las puertas, 

naufragué en los albores marítimos 

y maté cebras calamitosas 

que yacían sobre una esfera 

hermosa y plácida. 

Al intentar convencerme 

con el fragor de un álgido cabeceo, 

un enjuto hermano de la codicia 
entró en mi seno; 

arrancando con lascivia 
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cada una de las cuatro gotas que se masticaban 
en el ocaso. 

Me resultó imposible reflexionar sobre eso; 

así que 

una fila de suicidas agnósticos decidieron 

dar por terminada esa ceremonia. 
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Faltan unos minutos 
para morir en el cadalso 


He aquí un condenado a muerte, 

que en la próxima madrugada tiene que morir 
en la horca. 

Faltan 30 minutos para morir en el cadalso, 

le dicen, 

y tiene derecho a pedir su última voluntad. 
Renuncia voluntariamente a una cena vulgar, 
aunque exquisita, 

y a la ceremonia de fumarse un cigarrillo 
antes de su cita. 

Prefiere, en cambio, 

disfrutar sus últimos momentos 
desplazándose en su interior, 

intentando buscar un significado 

a su deplorable y mezquina existencia 

y apuesta por escuchar la música de un artista inclasificable, 
tan exento de suerte 

y desdichado como él mismo; 

consiguiendo en última instancia 

un hermanamiento con dicho autor 

y un motivo para entrar en paz en la eternidad: 


se decide a pedir el último disco de ese músico, 
se coloca los auriculares 
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y así pasar a un universo exquisito 

de colores y sombras 

que le ayuden a cruzar sin discontinuidad 
la frontera de la muerte, 

esperando que ésta le guiñe un ojo primero 
y le seduzca después. 
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El macroorganismo que pensaba que 
Joy Division era un bocadillo de chorizo 


La capacidad para sorprender de un niño es ilimitada; y 
si es un niñato mimado confabulado con mamá y papá, 
todavía más: 


Jorgito Menéndez, magnífico ejemplar anacrónico 
de Primate Protohumano, clara muestra de la involución 
genética, campa a sus anchas por los dominios que le han 
cedido caprichosamente papi y mami. Berrea como un 
cuadrúpedo y mueve, como si fuera un péndulo y de lado a 
lado, cada vez que da un paso, el cubo que tiene por mollera; 
descomunal depósito, un faro encima de sus hombros. 


Dentro de 10 años creerá que un batracio tiene alas 
cubiertas de plumas y aullará como un perro cada vez que 
se ría; enseñando los braquets que ajustan su imperfecta 
dentadura. 

Les voy a contar una pequeña anécdota de sus 
genialidades, típico producto de la frustración de un esclavo 
con un mundo espiritual vacío al no poder conseguir sus 
objetivos materiales. 


Entró en mi habitación. Ahí está mi equipo de música 


(para mí, una reliquia, me lo compré con mi primer sueldo, 
hace más de 20 años); estanterías llenas de discos de vinilo: 
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—De la Velvet Underground, el del plátano amarillo 
de Andy Warhol en la portada. En ese disco hay temas como 
Im Waiting for The Man, Venus in Furs, que tiene la viola 
chirriante de John Cale, y la primera versión de Heroine 
(no tiene nada que ver con la que está en el R8¿R Animal 
de Lou Reed, pero no sé con cuál de las dos me quedaría). 
No me puedo olvidar de Sunday Morning y la voz de Nico. 


—The Teardrop Explodes; Kilimanjaro. Julian Cope 
está más “chota” que su amigo lan McCulloch, de Echo éZ 


The Bunnymen, y eso se nota en Went Crazy o en Bouncing 
Babies. 


—... y mi joya particular: el CLOSER de Joy Division, 
colocado en un atril, y por desgracia, totalmente accesible a 
los caprichos del bárbaro. 


Jorgito, ese cabezón, en un colérico arrebato, empezó 
a comérselo. Comenzó por el cartón. Esa carátula, que ya de 
por sí es una pieza valiosa. Cuentan que la fotografía que hay 
en ella (la del Santo Entierro), la propuso lan Curtis antes 
de suicidarse. Ese fue su testamento. Ya ven, arte en estado 
puro y hasta sus últimas consecuencias. El arte y la vida se 
fusionaron para que disfrutásemos con el sentido del oído, 
no con el del gusto. Pero esa diferencia no la pudo detectar 
el antecesor del T. Rex (no cometan el error de confundirlo 
con el grupo de Marc Bolan, ¡¡Dios nos libre!!) 
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Mamaíta me pidió que lo disculpara porque al parecer 
estaba muy agobiado y nervioso últimamente, mientras él 
emitía eructos que sonaban como la guitarra de Bernard 
Albrecht al principio de No Love Lost, o en Failures; y los 
repetía, periódica y rítmicamente, como el bajo de Peter 
Hook en Transmission. El único pensamiento que me vino a 
la cabeza en ese momento fue una de las últimas escenas de 
Control, cuando les dijeron que lan Curtis se había ahorcado, 
mientras suena la música de Atmosphere. 


En fin... Jorgito es un organismo tan poco 
evolucionado que fue capaz de digerir el vinilo, igual que 
las arqueobacterias devoradoras de petróleo; las mismas que 
se utilizan para degradar por biorremediación las manchas 
de ese combustible en el mar. 


En cuanto a mí, sin ese disco, mi vida ya no tiene 


sentido; sólo me queda cambiar de rumbo, así que me 


presentaré a unas oposiciones para cartero. 
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Textos para evitar a un idiota 


(automatismos) 


TIRESIANOS inconformistas son 

los que aparecen en mis sueños, 

en mis talentos, 

en mis similitudes con el diablo. 

Crean en lo infinito y en lo plástico, 

no hacen nada para desembarazarse 

de un látigo cruel 

fustigado por una ingente tropa 

de mamelucos 

incitados por la mediocre obra de un tirano. 
Dos de ellos se concentran 

en una plaza vacía y lúgubre, 
transformada en escenario 

y boicoteda 

por un ramplón servidor de la hipocresía. 
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EL odioso, ruin y descontento 

amago de la esperanza, 

atisbó un encuentro entre 

dos soledades. 

Recriminó su estado y aclamó sus faltas. 
No dedujo nada incierto. 

No instaló ningún misil. 
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La salsa avanzaba despacio 

entre incruentos muertos de entreguerras. 
Detrás de la puerta, 

soslayada y aprisionada 

por unos grilletes de palo 

se depositó un almuerzo 

incongruente y letal 

desperdigado 

entre los ruinosos metales del alba 

entre los espantapájaros caídos del cielo. 
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Después de despertar 

en una estancia llena de rosas 
rociado por un alcohol 

deprimente y maligno 

clavado en el antifaz del entresuelo 
consciente y apellidado 

no me sentí más aliviado nunca. 

Y despojado de toda interpolación clónica 
me hallé 

dentro de un mundo indestructible 
e indescifrable 

que suele causar daño a cualquier 
mente ajena a lo abierto. 
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Los sueños 

y los efectos liberadores de la mente 
descansan en un mismo plano. 
Procrean en lo inadmisible, 

y se comprometen 

en un embargo de ideas 
anticuadas y estrictas. 
Normalmente nunca rozan 
con la mole inhumana 

de la amargura de un viejo; 
sólo 

se licúan 

en el interior 

de una terraza 

de Parches y Espejos. 
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Un alma gemela entró en mis carnes 
salpicando como un estadounidense 
que deambula por el espacio, 
pregonando como una ramera 

que ajusta sus cuentas. 

A él no le gustó esa experiencia, 

y entró en su hotel afligido por la pena. 
Mientras, un finlandés sarnoso y 
viscoso malogró su estado. 

Se inclinó hacia él y susurró a su oído: 
“Piensa que el Viejo Canciller 

está entrando en su tumba, 

y que nada ni nadie podrá impedirlo, 
ni siquiera su saludo de cartón 

y sus botas de Radio”. 
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RASCACIELOS encorsetados 

en jaulas de grillos. 

Tiranos copulando con ínfimas furcias, 
todos ellos rezuman deseos y sabores. 
¿Qué pierdes en esta odisea? 

¿A qué destino se refiere tu nombre? 
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En un segundo interminable, 

las manos frágiles y rocosas del gigante 
saludaron y sonrieron. 

Vigilaban, en nuestra ausencia, 

la peregrina falta de espacio. 
Consumían, sin vanidad, 

los estentóreos resortes del tiempo. 
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Elucubraciones 
de un indio borracho 


1 
Elucubraciones 
de un indio borracho 


EL grado degenerativo alcanzado en mi cerebro y las 
limitaciones inherentes de nuestro “perfecto” (!! como no 
¡¡) sistema musical occidental me han llevado a un callejón 
sin salida tal que he tenido que delegar mis funciones a un 
insigne guía del pensamiento oriental. En mi convencimiento 
de la superioridad de las escalas ajenas a la temperada, puse 
toda mi confianza en este sublime elemento. Esta es una 
muestra del desvarío emocional en el que se vió sumida la 
mente de un hombre sabio, pero a la vez versado en aventuras 
alcohólicas. 
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2 
Reunión de Palíndromos 


Los urinarios, perplejos, se miraron a la cara. 

¿Qué oís y qué decís, hijos míos? 

Tétricamente dispuestos exhalaron el último suspiro, 
y previendo que no podían alcanzar una cota mínima, 
se preguntaron: 

¿hay dominios perfectos? 

¿hay horizontes furibundos? 

¿o galaxias imbricadas 

en lo alto de un castaño?. 
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3 
Maquinaciones perversas 
de un buitre malicioso 


En la casa, 

todavía despacio, 

cubriendo una rama dislocada 
que abre 

hasta un agujero 

repleto de serpientes. 

No nadan en el lodo, 

no sudan sin nadie más. 

Cubren la “hondonada del buitre” 
y roncan hasta despertar, 
comiendo gusanos y babas, 
digiriendo sin cesar sus conchas 

y sus espumosas lonchas de barro. 
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4 


Traumáticas reivindicaciones nen el ocaso 


Los lamentos se cruzan detrás de la noria. 
Salen a pasear para que las piragiúas afortunadas 
no escampen, 

y no delimiten sus punzantes armas 

en aquellas cochambrosas flores 

que alquilan edulcorados puentes de papel. 
Detrás de las escarchas, 

rompiendo a llorar rabiosamente, 

una dulce niña, 

insensata, 

corre a través de una pluma. 

Una cinta de vídeo ingrata, la acoge. 
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5 


Circo de saboteadores virtuales 


Así se asomaban los curiosos en las barracas de feria. 
Se cubrían los cuerpos y desdeñaban todo consejo 
para no tener que apartarse de ese cristal. 

Después amamantaban su gloria 

y Cada vez que pasaba un furioso huracán 

se desgañitaban y revoloteaban diciendo sandeces 
que alborotaban a las flores y a toda su corte. 
Concluido el espectáculo, 

un sepelio se abría en sus mentes; 

el vacío y el anonimato más absoluto. 
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6 
Pasajes inciertos 
en una cueva oscura 


Con uno de esos guardianes 
ataviados sin cola, 

perdí el miedo a morir. 

Se granjeó mi confianza 
cubriéndose las espaldas 

con groseros pasajes estáticos. 
Estaba en la ruina. 

Estaba mordiendo el polvo. 

Al instante, se filtraron mis demonios 
y se redujeron mis temores. 

No soy dueño de un destino cierto 
pero venderé, al menos, 

esas estatuillas de bronce 
almidonadas y sin rúbrica. 
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Y 
Ultimatum creativo 
a la decadencia insidiosa 


En un día como éste acartoné mis sentidos. 
No había pena ni gloria en lo que hablaba, 
en lo que escribía. 

Me coartaba la alusión de que la riqueza 
siempre enflaca a los cortos de mente. 

Así, en medio de un diluvio, 

sin saber a dónde ir 

ni en qué lugar aparcar la desdicha, 

decidí andar contracorriente, 

y después de superar ese dilema 

corregí mis defectos y asalté una nueva etapa. 
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8 
El espacio interno del Sr. Arden 


Esos garabatos que rechinan sobre la cinta de la máquina 
de escribir, 

quejumbrosa y amilanada por terribles espasmos 
que acogotan al más dulce ser de la galaxia. 
Todas esas sílfides que se atragantan 

en una sucia demora de estiercol. 

Todos, todos y cada uno 

reducen y aminoran su lenta marcha 

hacia la pila del mal. 

Hacia los sabrosos resortes del infinito. 

Hacia la mirada aturdida de una espesa cabellera. 
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Colaboraciones esporádicas 


en un instante cósmico 


1 
Agotamiento sublime del 
Camarada Arenas del Vómito 


A SABIENDAS de la gran locura germinal, 

a contratiempo de esos desordenados baches 

que subyacen en tu hastiado corazón. 

¡No te embeleses con el bello cántico de la cigarra! 
Y no te aficiones a la bebida. 


¡Sucio gorrón! 


¡Cómo aclaran estos tiempos en esta vecina victoria! 
Estos tiempos de neblina y de crudeza en los que me encuentro 
cansado, ahíto; 

al borde de un acantilado que está, 

por fin, enfrente de mí, 

y después de una larga convalecencia 

me desespero y aúllo. 

Ya me di cuenta de mi error 

y salté detrás de esa zanja, 

para liberar mi alma 

y mi cuerpo, 

ahogado en tu propio vómito. 

Deja de rogar 

y deja de maldecir, 

porque la mala hora ha llegado. 
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2 
Arrepentimiento 
de una mujer nada sumisa 


La mujer fatal, cuando reniega de la inmediatez de los instintos 
primarios 

y se intenta refugiar en hechos trascendentales, 

pierde su gracia, 

su arrogancia 

y hasta su decoro. 
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ho 


El resurgimiento de la Zarina 


Fur a por mis asuntos, 
aconsejado por un tricornio 
acelerado por el deseo. 

Comí detrás de una estufa, 

y cuando me encontré rogando 
por las colinas de la riqueza, 
ella vino, 

y obligó a calmarme. 
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4 
Loca pesadumbre 


en una noche virtuosa 


Delante de mi apariencia encontré 
dos redondos parachoques 

que subían y bajaban 

a la par que galopaban, 

formando estruendosos maremotos 
de baldosas, 

y que se mecían 

haciendo sonidos guturales 

entre mis simbólicos trastes; 

que brotaban 

desde el incierto cielo 

azul oscuro, 

quebramaban 

de una forma espectacular. 
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Epílogo 


SÉqueestoymuypesadoconeldiscodeUhurui (https://arindo- 
do.bandcamp.com/album/uhur) peroesquecadavezqueloes- 
cuchopiensoqueeseldiscodemivida.Son21022minutosarro- 
lladoresqueresumenperfectamentemitrayectoriamusical. 
EnesediscotocolosinstrumentosrematadamenteMAL, noten- 
goniideadelosacordesqueestánsonando(enrealidadcreoque- 
solosuenaunacordeprimitivorepetidohastalasaciedadcondis- 
tintostimbresdebidoaquelohagocondistintosmateriales);de- 
todasformasnoimporta,elresultadoesapabullante(almenos- 
yoloveoasí).Además,canto FATAL :convozdeventrílocuoy- 
marionetaaplastadaporunabotamilitarenelcuello,yotrasve- 
cesparezcoundementediciendoincongruenciasyglosolalias. 


Lean al revés, por favor, y de abajo a arriba: 
“oReiuQ euQ aCiSúM aL ReCaH reDoP aRaP oT- 


NeMuRTSNi nU RaCoT ReBaS y aCiSúM ReBaS aDaN 
aRaP aATLaF eCaH eM oN” 


Enesagrabaciónmepasoporelforrotodalatradición- 
musicaldetodoslosgéneros(enrealidaddetodaslasformas- 
posiblesdeARTE(yquéagustomesiento).Enrealidadmemo- 


fohastademipropiamúsica(siesqueesosepuedellamarmú- 


https://arindodo.bandcamp.com/album/poliedro-kobold) 
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(lodigocontodoelcariñodelmundo). 


CuandoescuchoUHURU enpúblicomisubsconcien- 
tecatólicomellamalaatenciónymeobligaabajarelvolumen,a- 
vergonzadoporloqueestoyoyendoytemerosodesercastiga- 
doporlairadivina;perobueno,menosmalquelascontradic- 
cioneslastenemostodosyyohesidocapazdeaceptarlasmías- 
yasíipoderdisfrutaratopedeesamúsicaperturbadorayde- 
mencial...graciasalseñor.AlfinyalcaboestoymuySATISFE- 
CHOdeesediscoqueheconseguidograbarconlaayudaines- 
timabledeChemaPastor(https://lacarnemagazine.com/ 
improvisacion-libre-jose-m-pastor/). 

PodríaconsiderarsequeUHURUesuntruñototal,pe- 
roquéorgullosomesientodehaberfabricadoesaporqueríamu- 
sical...estoytanSATISFECHO queúltimamentepiensoque- 
deberíaretirarmedelimpiarretretes(porqueyanomeinspiran) 
ydeahoraenadelanteserchóferycocineroyserviralajuventu- 


jajajajajajajajajajajajajajajajajjajajajajajajajajajajajajajajaj. .. 
Atentamente, 


J. G. Entonado 62 Arín Dodó 
www.arintonadodo.com 
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LIBROS 
DELA 
AW CAVERNA 


